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he emprendido a menudo el prolongado viaje 
hacia el árbol que cruzan el otoño y el viento, 

Cual gigante brasero de frondas y de llamas, 

se elevaba sereno bajo el cielo impasible, 

y millares de espíritus entre sus ramazonas 

coreaban arrullos y entonaban canciones, 

Yo iba hacia él, los ojos inundados de lumbre 
' 

lo tocaban mis dedos, lo estrujaban mis manos, 

sentía conmoverse su inmensa pesadumbre 

en la tierra profunda, 

con estremecimientos enormes, sobrehumanos. 

Apoyaba en el árbol 111i pecho jadeante 

con un amor tan vivo, con un fervor tan hondo, 

que su ritmo profundo y su fuerza incesante, 

del corazón en ansias me llegaban al fondo, 

Y me asociaba entonces a su vida amplia y bella, 
formaba parte suya cual si fuera una rama. 

Espléndido se erguía al sol como un ejemplo. 

Yo amaba con más fuerza tierras, bosques y ríos 

y la desnuda vega por do pasan las nubes; 

y• me sentía firme y audaz contra la 1Uerte, 
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mis brazos anhelaban estrechar el espacio; 

el cuerpo era más ágil, el músculo más fuerte, 

Grité: cLa fuerte es santa¡ 
es preciso que el hombre sepa grabar la planta 

ruda sobre la senda del designio preciso. 

Ella tiene la llave que guarda el paraíso 
y es de su mano púgil el franquear la puerta.> 

Besé el tronco nudoso con viril energía, 

y cuando ya la noche del cielo descendía, 
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me eché a correr sin rumbo por la campiña muerta, 

llevado por las alas de un afán inconsciente, 

con gritos que surgían del corazón demente. 
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EL MIEDO 

Por llanos de mi miedo que al norte se convierte, 

viejo pastor de inviernos en su bocina toca, 

de pie, cual la desgracia, y hacia el redil convoca 

a los diseminados rebaños de la muerte. 

Cimenté los establos con mi remordimiento 

en sitios donde vuelan las tristezas en tomo, 

y donde, circundado de menta y de vibomo, 

retuerce 1u camino arroyo macilento, 

BIBIJOTECA UNIVEBSITABlA 
•ALF()NSO BElF,S" 
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A golpes, con cameros de pieles leonadas, 

e1itran ovejas negras de roja cruz marcadas 

-le1itas culpas-de mi alma trémula en el redil; 

el viejo pastor lanza su toque de tormenta. 

¿Qué relámpagos mira mi sér para que sienta 

esta tarde mi vida tanto miedo de mí? 

EPHRAIM MIKHAEL 



r 

1 
1 

CREPÚSCULO LLUVIOSO 

Como otoftal llovizna viene hacia mí el hastío 

que el soplo de la tarde por instantes condensa, 

y en el misterio crece la pesadumbre inmensa 

como un velo nocturno, monótono y sombrío. 

Y bien, ningún glorioso amor ha conturbado 

mi corazón¡ sin duelo de cosas olvidadas 

miro errar a lo lejoa como cosas •eladas 

mis recuerdos que cruzu el jardha del puado. 
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No obstante, en el profundo horror languideciente 

de la tarde de lluvia y de sombra, he sentido 

mi pecho, del que nunca ningún amor ha huido, 

triste, muy triste, como la alcoba de un ausente. 

l 
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TRISTEZA DE SEPTIEMBRE 

Cuando al viento de otoño sollozan las encinas, 

no sufro yo la angustia por la estación ausente, 

sino el horror de nuevas floraciones vecinas. 

Por el abril futuro mi corazón resiente 

au duelo, y por vosotras, ¡oh, selvas condenadas 

a enverdecer, un año tras otro, eternamente! 

Sigloa y siglos vuelven las mismas alboradas; 
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son los mismos tri¡ales y son las mismas flores 

sin variación abiertas y luego deshojadas. 

Los mismos son los Tientos suaves o bramadores, 

el mismo olor de hierba cuajada de rocío, 

y hasta los mismos besos y los mismos dolores. 

Ahora, ya los bosques van a dormir, al frío 

de la glacial ventiscíl, en calma pasajera; 

mañana, sobre el llano aterido y sombrío, 

y de los lagos gélidos que cubren la pradera 

sobre el blancor monótono, al resonar la hora, 

volverá tu implacable fantasma, primavera ... 

¡Oh, la estación no vista, oh, la soilada auroral.,. 

JEAN MOREAS 



NOCTURNO 

Toe, toe, toe, toe-golpea aprisa y fuerte, 
Toe, toe-el carpintero de la muerte. 

Buen carpintero, buen carpintero, 

de abeto o roble busca un madero 

y hazme una caja grande y pesada 

para encerrar en ella a mi amada. 

Toe, toe, toe, toe-golpea aprisa y fuerte, 

Toe, toe- el carpintero de la muerte. 
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Forra la caja con níveos rasos 

como aus dientes; azules lazos 

quiero que prendas a sus despojos, 

como sus ojos, como sus ojos, 

Toe, toe, toe, toe-golpea aprisa y fuerte, 

Toe, toe-el carpintero de la muerte. 

Otro allá abajo, cabe la fuente, 

bajo los olmos de la corriente 
' 

mientras el ave nocturna canta • 
besó las nieves de su garganta. 

Toe, toe, toe, toe-golpea aprisa y fuerte, 

Toe, toe-el carpintero de la muerte. 

Buen carpintero, buen carpintero, 

de abeto o roble busca un madero 

y hazme una caja grande y pesada 

para encerrar en ella a mi amada, 

J.UWlNKS DK FRANCIA 

HADAS, BAJO LOS RIZOS ... 

Hadas, bajo los rizos de vuestras cabelleras, 

mientras dormí, lanzasteis una dulce canción; 

bajo los luengos rizos de vuestras cabelleras, 

en el bosque encantado del sueiio y la ilusión. 
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En el bosque encantado, de ritos prodigiosos, 

¡oh, gnomos compasivos!, mientras soñaba yo, 

con vuestras propias manos me disteis, generosos, 

¡entil cetro de oro, mientras soliaba yo, 
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Canciones ea el bosque, gentil cetro de oro, 

ya sé que sólo fuisteis engallo e ilusión; 

mas soy cual nilio crédulo, y por el bosque llore 

do~de escuché entre sueños el cántico sonoro ... 

1Qd importa que ya sepa que todo es ilu,iónl 

JARDINES D& , 1UNClA 

HABLA UNA JOVENCITA 

Te ama taato-los hinojos 

dijeron-que por tus ojos 

vive; volverá; no llores ... 

-¡Hinojo• aduladores!-

¡Dios ten,a piedad de mi! 

Dijeron las margaritas: 

-¿Por qué confiasta tu, cuitas 

a su corazón cobarde? ... 
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- ¡Ay, margaritas, es tarde! -

¡ Dios tenga piedad de mí! 

Y la salvia:-No le esperes; 

en brazos de otras mujeres 

goza muy lejos de aquí ... 

-¡Triste salvia, a mis cabellOi 

ven para trenzarte en ellos!

¡Dioa tenga piedad de mí! 

MAURICE ROLLINAT 



LA BIBLIOTECA 

Como un afioso bosque era el recinto quieto, 

Trece lámparas férreas, oblongas y espectrale• 

lanzaban noche y día sus luces sepulcrales 

sobre los viejos libros henchidos de secreto. 

Al penetrar sentlame tembloroso e inquieto; 

me soiiaba entre brumas y estertore■ mortales; 

rue tendían sus brazos trece blancos sitiales; 

trece grand•• retratos me lanzabaa au reto, 





YO T-ENGO LA MEMORIA ... 

Yo tengo la memoria de los olores 

y de las melodías 

y los colores. 
Para evocar la imagen de los pasados dlas, 

me basta cortar flores. 

Y o tengo la memoria de los olores. 

De la música tengo la memoria, y en tanto 

que se elevan los ritmos de las notas aladas, 
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van entrando en mi pecho tristezas olvidadas 

y surgen mis dolore!I 

al impulso del canto .. , 

Cantad, y cortad flores. 

Yo tengo la memoria de los colores 

y con ellos evoco un sér, alguna cosa; 

recuerdo que mi amada, un crepúsculo rosa, 

reía jubiloaa, 

reía, y yo en tanto lloraba mis dolores ... 

Yo tengo la memoria de los colores, 

JAROIK&S DB t"RUCIA 

¿A QUÉ 111 MELANCOLÍA? 

¿A qué mi melancolía 

contarte, si has Mportado 

tristezas como la mía? 

Mi presente es tu pasado. 

Si entre lágrimas de fuego 

te explico mi desencanto, 

ya sé que tus ojos luego 

volverán a verter llanto. 
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De mi vida dolorosa 

¿a qué hablarte, si estoy cierto 

de abrir una antigua fosa 
en que aun agoniza el muerto? 

Eres firme, corazón; 

memoria, tú no envejeces, 

y un compás basta a las veces 

a recordar la canción, 

¿A qué mi melancolía 

contarte, si has soportado 

tristezas como la mfa? 

Mi presente es tu pasado. 

HENRI DE RÉGNIER 


